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In Memoriam 
La casa de Josep Lluís Sert en Harward 

---

Sería vano el intento de glo­
sar o descubrir aquí ocultas 
facetas de la ingente obra y 
persona lidad de Josep Lluís 
Sen , y menos aún en unas bre­
vísimas palabras des tinadas 
sencillamente al recuerdo y no 
al recuento de su den sa trayec­
toria humana, artística y cul­
tura l. Otras plumas y doctores 
más preparados para ello lo 
ha rán mucho mejor. Además, 
el recuento sería inacabable: 
edificación, urbanismo, ense­
ñanza, divulgación teórica y 
organización del movimiento 
moderno, q ue él se obstina ba 
en no llamar así, sino contem­
poráneo ... y siem pre obtenien­
do resul tados de primera línea 
en todos esos frentes, a lcanza­
dos tras la boriosa y tenaz, muy 
tenaz, in teligen te y discreta ta­
rea prepara toria. 

Fue Sen quien dijo en 1953: 
" En nuestra búsqueda de lo 
sen sacional y lo nuevo, hemos 
llevado demasiado lejos la es­
tética de la máquina. Hemos 
olvidado que el hombre debe 
se r nu estra preocupac ión 
principa l. No intentemos ser 
genios; con formémonos con 
ser buen os a rquitectos y urba­
nistas. Esta es una tarea muy 
importante y difícil " . Aque lla 
estética de la máquina hoy se­
rían o tras, pero el vicio van­
guardista nos arrastra hacia 
una misma búsqueda espi ral 
de lo sensacio na l y lo nuevo. 
Y no es simple coincidencia 
que en esto de los genios, la 
genialidad o el sensaciona lis­
mo, su pa la bra coincidiera 
con la de o tro gran exiliado 
interior, J. Antonio Coderch, 
del que le separaban cada día 
menos cosas realmente impor­
tantes. 

De las grandes persona lida­
des recorda m os e l vigor de 
sus obras, o el talante perso­
na l, como modelos de im ita­
ción o de auténúco respeto, 
sobre todo si tuvimos con tac­
to directo con ellos. Sólo así 
nos sentimos reconfortados. 
pues secretamente nos intro-



<lucimos en estas sus virtudes 
) o bras, y nos apropiamos de 
ellas. Esto es bueno, pues as í 
es como mejor se transmite ) 
pervi \·e la cultura, hom bre a 
hombre. obra a obra, y así mil 
\'eces, en cada generación , des­
de qu e hay buena o ma la 
memoria. 

Pero nuestro recuerdo debe 
también toma r buena no ta de 
los o lvidos de esta memo ria. 
Por ello, a l menos hoy, no 
q u e rem os o l \' idar que por 
aq u í no siempre fuimos ino­
cemes y mucho menos "fie­
les". no ya a la persona de 
Sen . s ino a sus ideas ) a la 
posibilidad de q ue éstas p u­
diera n sumarse a la la1ga re­
cuperación de nuestra arq ui­
tectura y n uestra cultura urba­
na modernas. desde q ue ésta 
se reinició a llá por los prime­
ms SO. 

Sen reto rnó a España, como 
ci udada no estadounidense, a 
fi na les de los SO cuando aún 
no ha bía esta llado la década 
cumbre de sus mejores proyec­
tos y obras en EE.lTU.; es de­
ci r, la década bosto niana de 
los 60, con los proyectos del 
Campus de Har\'ard, Holyoke 
Center , Worcester , G uelp h , 
etc. Una década y en genera l 
toda una etapa a mericana de 
Sen , poco o nada estudiada 
desde España hasta el p unto 
de q ue textos posteriores a l 
fin de la g uerra civi l, como su 
li bro "Can our cities sur\' i\'e", 
q ue fue la pr imera edición de 
los m a teria les del cong reso 
CIAM de Atenas, son aquí to­
ta lmente desconocidos y creo 
que jamás fueron comentados. 

A primeros de los 60, la es­
cuela de Barcelona y la serie 
de empeños cultura les ) pro­
fesiona les q ue le acom pañ a­
ba n iniciaban sus primeros 
pasos firmes. Hu bo entonces 
q uien propuso que se revoca­
ra aquel acuerdo ignominioso 
de la Junta del Colegio de Ar­
q uitectos de Ca ta luña de 1940, 
que expulsaba a Sen "en re­
beld ía" de la corporación pro­
fes iona l ) lo in ha bilitaba pa­
ra ej ercer en Españ a a perpe­
tu idad. Sin embargo, a pesar 
de todo aquel florecimien to 
loca l, hubo que esperar a fina­
les de los 70, para borrar la 
supues ta mancha de su " repu ­
blicanismo" o "cata la n ism o 
limi tante". Fariseíca y piado­
sa excusa de los mediocres, 
-a \·eces p repotentes- de 
cua lquiera sea la ideología 
polít ica y socia l, para frenar 
la presen cia y la competencia 
de profesiona les excesivos. 

'o n os engañemos supo­
niendo q ue Sen hubiera vuel­
to a ese rincón del im perio, 
de ha bérsele ofrecido un mar­
co legal, cómodo y merecido , 
para tra baja r entre nosotros. 
Ta m poco lo h icieron Gro­
pius, Mies, Mendelson y tan­
tos o tros que la Ro ma moder­
na y jeffersoniana acogió ad­
mirablemente. Pero tampoco 
nos engañaremos con los llan­
tos de p lañidera de q uienes 
lamentaban su a leja miento y 
poco o nada hicieron efectiva­
mente para sensi bilizar a los 
poderes públ icos o ins titucio­
na les con objeto de a traer a 
uno de esos "cata la nes univer­
sales" o ribereños del medi-

terráneo ibfr ico. A nadie y a 
todos, dedicamos esta memo­
ria de Sen y su circunsta ncia 
ibérica de segunda hora , con 
el á nimo de no o lvidar a lgo 
qu e po r vergonzoso, deba 
ocul tarse; es decir, e l hecho de 
q ue Sen , desde q ue volvió a 
frecuema r España, no recibió 
ning una propuesta de los po­
deres públicos. ni antes ni des­
pués del cambio de régimen . 
Sólo los encargos particula res 
de aquella a lta burguesía del 
ta rdofranquismo. suficiente­
mem e a\'isada pa ra apreciar 
m ercantilmente la p lus\'a lía 
cultura l de l a lejado maes­
tro. 

¿A qué \'iene ésto? Pues a 
recuen to de recuerdos. o, en 
o tras pa labras, a inquietar 
n u estra buena con c ie ncia, 
cuando recordamos o conde­
coramos a nuestras " pa tums", 
como decimos en Cata luña, 
con el secreto propósito de 
exortizar así su posible inge­
renc ia en nuestro huerto pri­
\'ado , el cua l por otra parte y 
por tantas razones costó tanto 
acota r y proteger de extraños 
e infieles. Así, pues, yo creo 
que la pa rtida de Sen , q ue no 
fu e p recisamente una ceni ­
cienta en la g ra n ba ta lla del 
arte moderno , no deja por ello 
de ofrecer buena ocasión para 
un acto de imparcia l objetivi­
dad y a lgo de desagravio, an te 
este hombre de extrema senci­
llez y ent rañable fidelidad a 
todos los demo nios de su 
tierra; y para , a su memoria, 
proponernos corregir pasadas 
to rpezas, no repitiéndolas a n­
te tod os los Sens que nos 
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acompa ña n siempre por todas 
pan es. 

Qui1ás en relación a todo 
lo dicho, la Genera lidad ha 
acogido fa \ o rablemente la 
p ropuesta de constru ir , a tra­
\'és de su Dirección Genera l 
de Arquitectura, u n grupo de 
\'i\'iendas-pa tio , reproducien­
do literalmem e la más modes­
ta de su s o bras maest ras: su 
prop ia casa de Cambrigde. 
Creo que hacemos esto, todos, 
no tanto como homenaje per­
sona l, cuanto para recordar 
pe rma nentemente que esta 
obra y su idea, tan enraiLada 
por sus trazas, luces y som bras 
en los pa isajes soleados del 
Mare Nóstrum , se erig ió en 
cambio de una tierra lejana y 
has ta cierto punto extra ña , 
hacia la cua l Sen tuvo q ue 
huir en convulsos momentos 
de nuestra historia; pero tam­
bien en una tierra de la que 
no pudo vo lver, en parte, por­
q ue no le q uis imos aquí. Sir­
\'an pues estas doce viviendas , 
q ue Sen ya concibió agrupa­
das con destino al profesorado 
de Ha rvard, y q ue fina lmente 
se con strui rán a hora en un 
camp us uni \'ersitario cata lán , 
pa ra recu pera rle póstuma­
mente , a través de lo q ue más 
fi e lmente le representa: su 
propia obra y no la cadena de 
elogios por sus g lorias pasa­
das. Una o bra q ue reedita con 
los materia les de la moderni ­
dad, una buena parte de nues­
tras mejores trad iciones a rqui ­
tectónicas. 

Emilio Donato 
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